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El arte de educar en los tiempos 
que corren  

Frente a la tan dis-
par y bipolar rea-

lidad social de nuestra España, segui-
mos impasibles y sin tratar una ceguera 
diagnosticada, como si nuestro come-
tido fuera no volver a ver. En este país 
de «pandereta», difícilmente saldremos 
del «debe». Este modelo «neoliberal» de 
educación de élites, bilingüe y concer-
tada, se vuelve de nuevo una amenaza 
contra pobres; también contra profeso-
res y profesoras. Un sistema educativo 
que entre sus principios fundamentales 
debe «respetar los derechos humanos, 
los valores y principios democráticos; 
garantizar el crecimiento y desarrollo 
personal; la cohesión entre los iguales; 
educar en la diversidad, la equidad y 
adaptarse a las características individua-
les y las necesidades educativas», tal y 
como dicta la ley, ¿resulta tan difícil? 

La educación como motor 
del cambio social
Según Viktor Lowenfeld, profesor que 
redefinió el campo de la educación ar-
tística en la Universidad estadouniden-
se, es necesario, y urgente, si se quiere 
tener un país con mejores oportunidades, 
con mejores personas, con mejor calidad 
de vida, ceder el paso a una educación 
más integral, más dinámica, más eclécti-
ca y menos verbalista y academicista. La 
educación debe ser el motor de cambio 
social de los pueblos. Buscar como fin 
último, no la generación de conocimien-
tos sino de sabiduría; no la producción 
de mayor cantidad de obras de arte, sino 
mejores personas y mejores sociedades. 
Las redes sociales, los nuevos modelos 
de relación, la sociedad de la informa-
ción… Ya es hora de que la educación 
sea el eje que vertebre el cambio y la 
transformación de la sociedad del bien-
estar y la injusticia. 
Tal y como apunta Nanci Lee, teórica 
que aboga por la enseñanza de las ar-
tes para incentivar el cambio social, se 

presta más atención a la especialización 
individual y a la consecución de deter-
minadas credenciales que a dedicar la 
imaginación o la creatividad a mejorar 
nuestras comunidades; se presta más 
atención a lo correcto que a lo amplio. 
El tan afamando modelo finlandés se 
resume en afirmaciones de propios 
alumnos, que en nuestra España se les 
antoja un chiste. «Se ve enseguida que 
un profesor está motivado cuando te 
anima a estudiar y siempre parece fe-
liz. Ah, y no nos mandan deberes», «te 
preocupas por la solidaridad hacia tus 
compañeros y compañeras y el éxito 
colectivo» o «no dejamos que ninguno 
se quede atrás».
La obligación de los poderes políticos 
fácticos, en materia educativa, es ga-
rantizar un sistema educativo, público 
y justo. La obligación del educador es 
acercar el conocimiento al educando; 
es estimular y motivar al aprendizaje; 
es hacer una invitación a quienes de 
algún modo estamos vinculados con 
la educación, para que nuestra actitud 
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monótona y displicente y nuestra vi-
sión sesgada de las actividades pro-
pias del oficio, se encaminen por la 
ruta de la estética, de la belleza, de 
la creatividad, del juego. Esta versión 
es, por tanto, un ejercicio responsable 
para con los destinatarios y destinata-
rias de nuestra acción, saludable para 
nuestra salud mental y por desgracia 
incómoda para los responsable políti-
cos en materia educativa. El «debe» 
probablemente sea el «cómo». El 
riesgo en la educación es una obli-
gación. La innovación no está exenta 
de riesgo. Herbert Read nos recuer-
da que «debemos aplicar novedosas 
prácticas educativas que motiven a 
estudiantes en el proceso sencillo y 
diáfano de sembrar sabiduría en cam-
pos fértiles de creatividad». 

Cómo la violencia se ceba con los 
más débiles 
Entre nuestro abominable sistema edu-
cativo y lo recurrente de este por parte 
de profesionales, educadores y docen-
tes, como causa y consecuencia de to-
dos nuestros males en nuestro quehacer 
diario, obviamos una incesante crisis 
de valores y principios que luego de-
bemos incluir en nuestros manuales y 

«unidades didácticas». Educar es una 
responsabilidad personal, ética y profe-
sional. Nadie nos obliga a dedicarnos a 
ella, y, si así lo decidimos, tenemos la 
ineludible responsabilidad de hacerlo 
bien y motivados. Y, si no estamos de 
acuerdo, tenemos la obligación de ape-
lar a un código ético que debe invitar-
nos a desistir en el intento.
Otro de nuestros males reside en de-
positar en los educandos la responsa-
bilidad del éxito o fracaso de nuestra 
propuesta. El éxito siempre debe ser 
suyo y el fracaso nuestro y, por ende, 
del sistema impuesto. Nosotros somos 
los únicos culpables. Ellos y ellas no 
nos han elegido libremente para que 
seamos los responsables de su educa-
ción. Buscar siempre excusas nos hace 
mucho más vulnerables. Entre el sis-
tema, el poco respeto por la labor do-
cente y los chicos y chicas que nos toca 
«aguantar a diario», ¿somos nosotros y 
nosotras, responsables de algo? «Ya no 
hay empedrado para tanta culpa». 

La Residencia de Estudiantes
Autoanálisis y autocrítica también 
son principios básicos y necesarios 
en este «Dios quiera», funesto con-
cepto de la educación del siglo XXI 

que nos está y les está tocando vivir. 
Basta con hacer una ejercicio de me-
moria histórica y nostálgica para re-
cordar que fue España el primer país 
en implementar un modelo educativo 
pionero a nivel mundial. Tremenda 
paradoja. Por una vez, abandonamos 
«la pandereta». La Residencia de 
Estudiantes, desde su fundación en 
1910 por la Junta para Ampliación 
de Estudios hasta 1936, fue el primer 
centro cultural de España y una de las 
experiencias más vivas y fructíferas 
de creación e intercambio científico 
y artístico de la Europa de Entregue-
rras. Características distintivas de la 
Residencia fueron propiciar un diálo-
go permanente entre ciencias y artes, 
y actuar como centro de recepción de 
las vanguardias internacionales. Un 
foco de difusión de la modernidad 
en España. De entre los residentes 
surgieron muchas de las figuras más 
destacadas de la cultura española del 
siglo XX, como el poeta Federico 
García Lorca, el pintor Salvador Dalí, 
el cineasta Luis Buñuel o el científi-
co Severo Ochoa. Porque, como ya 
enunciara Platón en La República, «el 
arte debe ser la base de la educación». 
¿A qué esperamos?. 
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